
Las relaciones de los ReyesCatólicos
con Egipto

Paralos ReyesCatólicos>lo mismo quepara sus antecesoresen el
trono de Aragón> el mar Mediterráneoconstituyó un escenariopolí-
tico primordial. Esta afirmación, formulada por José Maria Dous-
sinaguehace másde treinta años,ha venido a ratificarsecon el estu-
dio y análisisde documentosque entonceserandesconocidos.Pero la
primacía política no puedeentenderseen el sentidode quevayaacom-
pañadade primacía económicaparalela. La gran plataformaeconó-
mica de la monarquíaunitaria estabaconstituida, desdeun siglo an-
tes,por el eje norte-suren cuyosextremosse encuentranlos pañosde
Brujas y Londres y el oro sahariano;sobreél discurríanlas lucra-
tiras exportacionesespañolasde materias primas. La superioridad
militar de los reinosespañoles>dotadosahora de dos mil kilómetros
de costa> la mitad de los cuales correspondíanal Mediterráneo, de-
pendía de que pudiera conservarseincólume el sector occidental de
dicho mar. La suertede Españaestabaligada a los avataresde la
situaciónen esa cuencaque engloba,como un inmenso lago con dos
puertas,al Tirreno, golfo de Lyon y Alborán. Reservapesquerapero,
sobre todo> nudo de comunicacionesprobablementeel más frecuen-
tado del globo. Resumiendoel programaque a los monarcasse pre-
sentabatenemosque referirnos al cierre de costas,asentamientode
bases,conservaciónde una flota.

Tradicionalmente,la Corona de Aragón> que habíallegado a con-
vertirse en elemento ordenadorde la nueva monarquía,se hallaba
establecidasobreuna doble ruta, de las islas y de las especias>según
la afortunadaexpresiónde Vicens Vives: Barcelona>Palma de Mallor-
ca, Alghero, Cagliari, Palermo y Mesina> eran los eslabonesde la pri-
mera; Rodas,Chipre y Alejandría prolongabanla segunda.Por varias
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razones,Barcelonahabla llegado a convertirse en su cabeza;pero
desdeprincipios del siglo xv, estaciudad atravesabaunaprofundade-
cadencia.Sin ella, el eje habíacomenzadoa quebrarse.Y sin la vi-
talidad de la doble ruta era absurdosoñar con una potencia hege-
mónicaespañolaen el Mediterráneooccidental.

Cuandoa partir de 1484, Fernandoe Isabel inician una acciónde-
cidida, vigorosay eficaz parasacara Barcelonade un marasmoque
se remontabaa un siglo completo,descubrieronquenecesitabanuna
reactivacióndel comercio,alimento de su economía,estoes> del trá-
fico de pañoscatalanes,coral sardo> trigo siciliano y especiaslevan-
tinas.Esto quiere decir> ni más ni menos,que> sin Alejandría,no pue-
de haber redreg, esto es> recuperaciónde Barcelona.En Alejandría
reina> desdehacemásde treinta años,un sultán mameluco,Kait Bey>
apellidadoSaif ed Din, en nombrede un khalifa abbasidaque per-
maneceen la oscuridadsin tenersiquierala sombrade un poder.Pero
estacircunstanciale convierteen casi la cabezade la comunidadis-
lámica.

En esta decisiónde alcanzarotra vez Alejandría> la economíano
dirige a la política —más bien al contrario— pero era un factor im-
prescindibleparael buen éxito de aquel designio consistenteen con-
vertir en bastión inexpugnableel cuadrilátero que forma el Medite-
rráneo occidental. Dinero y experienciatienen que salir de la ruta
de las especias.Esta es la clave que debemosaplicar para compren-
der lo que fueron las relacionesde los primeros monarcasespañoles
con Egipto. Todavía son muy escasoslos datos que acerca de ellas
poseemos>en razón, sobretodo> del desconocimientoque los historia-
doresespañoles,excesivamenteinfluidos por Europa, tenemosde los
archivos musulmanes.Confiesoque, para mí por ejemplo> el idioma
constituyeuna barrera infranqueable.Por eso no estoy en condicio-
nes de hacerotra cosa que trazar,con las pocas noticias recogidas,
un esquema.Confío en poder dejarasentadasdos ideas: la gran im-
portanciaque Egipto tuvo en el conjunto de la política españolaen
estosañosque sirven de tránsito a los siglos XV y XVI; el interés que>
para,la moderna investigaciónofrece este tema> apenaspresentido.
Es una invitación para arabistasjóvenes.

1. PRóLOGO A LA ACCIÓN: LA CRISIS DE OTIiANTO

En 1479, cuandoFernandoe Isabel ciñen la Corona de Aragón,
Alejandría era> para los mercaderescatalanes>una etapa mercantil
de gran significación,pero abandonadaprácticamentedesdehaciamás
de treinta años.Es verdad que> algunasveces> sus barcosarriban a
las costasde Egipto, como a las de Chipre y de Rodas,pero el jonduk
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está desiertoy no existeningún lazo de relación entrelos dos países
que constituyenlos extremosdel Mediterráneo.Toda la política que
afecta a estemar, tanto la militar como la económica>se dirige desde
Sicilia> graneroinmensoqueaprovisionatanto a los cristianoscomo
a los musulmanes>sin que le perturbenlas disposicionespontificias
en contrario.Uno de los primerosactosde los nuevossoberanos—que
eran reyes de Sicilia, en cuanto al título, desde 1469— consistió en
sustituir al virrey> condede Prades,por un militar más experto,Gas-
par Despés.

Del nuevo virrey se esperabaque fuese capazde llevar a término
un plan de refuerzode las defensasde la isla y, sobretodo, de arbi-
trar los recursosque permitiesensostenerunaflota para el servicio
de vigilancia en el mar. Los ReyesCatólicosestabanconvencidosde
que, más pronto o más tarde, los turcos, poseedoresde un formida-
ble poder naval, lanzaríanuna ofensiva contra Italia. Abandonando
viejos resquemoresy superandorivalidades comercialesmuy enco-
nadas,comenzarona trabajar en la aproximación hacia Venecia y
Génova,a fin de formar un bloque de alianzas.

De momento,no podíanpensaren otra cosa. La amistadcon Egip-
to quedabafuera de su alcance.Además,en 1497, algunosmusulma-
nes aragonesesfugitivos habían llegado a El Cairo y explicaron a
Kait Bey que las autoridadesespañolasles perseguíanporque los
nuevos soberanoseran enemigos declarados del Islam. El sultán
—Soldánde Babilonia, como le llaman las fuentesespañolas—se in-
dignó, anunciandoa los franciscanosde los Santos Lugares que si
las persecucionesno cesaban,él tomaría represaliassobre las igle-
sias cristianas establecidasen sus dominios.Fernandoel Católico, in-
dignado, ordenóabrir una información; los franciscanosse quejaban
de haber tenido que pagar algunascompensacioneseconómicas.No
hay dudade que la situaciónera tensaen el momentocrítico en que
por muertede MuhammadII, conquistadorde Bizancio,el 3 de mayo
de 1480, un cambiode personas,decisivo,se producíaen el trono de la
Sublime Puerta.

Aquel año de 1480 fue terrible paralos cristianos.El nuevo sultán
de los turcos, BayacetoII, llamado Ilderim, quesignifica el rayo, no
perdió tiempo en lanzar una doble ofensivahacia occidente,por tie-
rra en Triestey por mar en el Egeo. Primero fue atacadala isla de
Rodas,fortalezamadrepara la Ordende San Juan de Jerusalem.El
maestre Pedro de Aubusson solicitó ayuda. Fernando declaró a la
Ordenbajo su especialprotección,ordenóa los caballerosde sus rei-
nos pertenecientesa la misma que se fueran a Rodas,y envió bu-
quesde cargay de guerraen su auxilio. La isla resistió. Pero,en agos-
to de 1480, llegó unanoticia todavíamás grave: los turcos acababan
de apoderarsede Otranto y, por primera vez> establecieronuna ca-
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bezade puenteen territorio italiano. El ámbito de seguridaddel Me-
diterráneooccidental,que los españolesconsiderabanimprescindible>
estabaa punto de serperforado.

Durante trece meses,italianos y españolesvivieron bajo el peso
de la angustia:el peor de los enemigosimaginablesestabaya al lado
de acádel canal de Otranto. El grado de estaangustiapuedemedirse
por la magnitud del esfuerzoque los ReyesCatólicos realizaron: na-
ves,armas>soldados,víveresy dinero se acumularony despacharona
gran velocidad.Aunquelos turcos se retiraron sin insitir en la amplia-
ción de esta cabeza de playa> Fernandocomprendió que la alanna
había sido muy serie. También Kait Bey recogió la lección: estaba
tan interesado como los cristianos en la resistencia de Rodas y de
Chipre. El aumentode la actividadmarítima otomanaconstituíapara
Egipto una amenazadirecta.

II. RESTABLEcIMIENTO DEL CONSULADO DE ALEJANDRÍA

Una nueva política nació de la tremenda alarma. Podemosresu-
miría en cuatro o cinco principios fundamentales: sostenera la Or-
den de Rodas con los medios que fueran necesarios;conservar el
equilibrio político italiano y> dentro de él> salvar el trono de Fernan-
do de Nápoles aunquea desgana;hacerde Sicilia un bastión inexpug-
nable; establecerlazos de amistad y cooperacióncon todos los mo-
narcasmusulmanesdel Norte de Africa> entre ellos naturalmenteel
Soldán de Babilonia. Como principio> puede decirse que los Reyes
Católicos estabandispuestosa servirsede la causade los árabescon-
tra la de los turcos. Estospodían ser presentadoscomo enemigoco-
mún. Pero tal principio tenía difícil formulación porqueen este pre-
ciso momento comienza la guerra de Granada. ¿Cómo convencer a
Kait Bey de los sentimientosamistososde unos soberanosque esta-
ban destruyendoel último resto de islamismo peninsular?

Nunca, como en estos años>funcionó tan perfectamenteel princí-
Pío de que los enemigos de mis enemigospueden y deben ser mis
amigos. Tres hechosayudaronmuy poderosamentea los monarcas
españoles.El primero> las buenas relacionescrecientescon los pe-
queños estadosdel Norte de Africa, Túnez, Bugía, Orán y Argel; el
Soldán de Babilonia podía tranquilizar su concienciaimitando la ac-
titud de los otros musulmanesmás próximos. El segundofue la dis-
cordia encendidaentreel sultánturco, Bayaceto,y su hermanoDjem.
Este huyó a Rodas> convirtiéndoseen precioso rehén para los cris-
tianos. Por un instantese pensó en traerle a España,pero luego se
abandonóla idea. Mientras Djem viva> hasta 1495, Bayacetose abs-
tendráde lanzarunanueva ofensiva,semejantea la de 1480 por el te-
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mor de que los cristianosproporcionenal rebeldelos mediosnecesa-
nos para provocar un movimiento en su retaguardia.Consecuencia
de éste es el tercer hecho: Bayacetose decidió a emprenderla con-
quista de Siria, arrebatandoa Egipto una de sus provincias econó-
micamentemás necesarias.

Los ReyesCatólicosno se atrevierona proponer>probablemente,
una alianza militar; hubiera resultado demasiadoabsurdamientras
se combateen Loja y en Archidona.Pero si decidieronrestablecerel
antiguo consuladode los catalanes—que amparabatambién a los
otros mercaderesespañolesen Alejandría. En 1485 hallamosmencio-
nadoel primer cónsul de esta nueva etapa>Juan Cascassona,que fue
sustituidoal año siguientepor Juan de Viastrosa,cuyo hermanoPe-
dro ocupabael mismo cargo en la isla de Creta. Uno y otro habían
sido elegidospor los conselleresde Barcelona>pero como el nombra-
miento correspondíaal Soldán de Babilonia> el cónsul de Alejandría
pasó a ser un representatediplomático permanenteante las autori-
dadesde Egipto. Barcelonarecibió este gestocon gran júbilo porque
los viajes a la desembocaduradel Nilo> aunquedificultosos y llenos
de peligro> representabanuna inyección muy saludablea su quebran-
tadaeconomía.

III. LA VICTORIA EGIPCIA EN ADANA

Desdelos primeros mesesde 1486 un rumor se inicia, creciente,
acercadel alarmanteprogramade armamentosturcos. Espíasy rene-
gados,comerciantesy desertorescoincidenen presentarcon las más
negrastintas el futuro inmediato.Los ReyesCatólicoscreyeron, por
un momento,que el ataqueiba a dirigirse contraellos, se apresuraron
a mediarparala pazde Italia y propusieronal Papaun plan para ar-
mamentode una gran flota. Habíaademásqueabandonartodaclase
de dudasy proponeral soberanode Egipto unaalianza.El 10 de no-
viembre de 1486 Gonzalo de Santofimia fue enviado a El Cairo por
«cosasde gran necesidady cuita, grandementeconcernientesal ser-
vicio y estadonuestro»,segúnrezanlas cartascredencialesque se le
entregaron.Los españolesbuscabanpor este medio abrir a los tur-
cos dos frentes de guerra.Con el nuevo año la alarma creció hasta
un punto tal que se suspendieronla mayor partede los viajes a Flan-
des>ordenandopermaneceren puerto a todos los buquesde más de
treinta toneladas.No hay necesidadde explicar cuan grandeera el
quebrantoeconómicoproducidopor esta decision.

Gonzalo de Santofimia regresó con noticias mucho más claras.
Los turcos proyectabanel ataquecontra Egipto. Esto mismo comu-
nicabael Papaen un informe del 17 de marzode 1488 redactadoa base
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de las noticias que los espíasal servicio de Djem, ahorasu huésped>
le proporcionaban:unaflota inmensa,de doscientasvelas,estabacru-
zando ya por el Egeorumbo a Siria o a la desembocaduradel Nilo.
Fernandoel Católico, queestababien informadopor muchosconduc-
tos propios, vio con absolutaclaridad que Egipto era la clave del
arco.En enerode 1488 sehabíadirigido al Papaparaque,suprimien-
do las censuraseclesiásticas>le permitieseenviar a Egipto todo el
trigo que fuera preciso.Argumentabaque «estásin defensapor no
poder sostenera la gentede guerra».Todo funcionó con extraordina-
ria rapidez: en febrerohabíancomenzadoya los transportesde grano
a Alejandría.

Pero mientrastanto un renegadogriego, desertordel ejército tur-
co, llegaba a Sicilia y sembrabala confusión al comunicara Jaime
de Centelles,presidentede la Cámarade este reino> que el objetivo
propuesto por los otomanospara aquelverano>era Malta. La noticia
no era falsa>aunquequienla transmitíaconociesemuy mal los planes
turcos. Centellesdispusola inmediata fortificación de Malta, Gozzoy
Pantelaria,y pasó aviso a Españapara que se enviasendesde aquí
refuerzos. Hubo, en efecto,ataquede los osmanlíesa Malta aquel ve-
rano, pero la flota enviada,de docefustas>no puedesercalificada de
fuerza de invasión. Los turcos temían> sin duda unaayuda de los es-
pañolesa Egipto y habían decidido efectuaresta pequeñaoperación
de flanco para cortar las líneas de aprovisionamientohacia Alejan-
dría o paratantearlas disposicionesde las autoridadescristianas.El
ataquecontraMalta fue rechazado.

Mientras tanto> en agostode 1488> los egipcioslograban,en Adana,
unabrillante victoria quecerrabaa los turcosel caminode Siria. Aun-
que la guerraentrelas dos grandespotenciasmusulmanassiguió has-
ta 1491, no hubo ningún intento serio por partede Bayacetode mon-
tar una nuevaofensiva de las proporcionesde esta última. Los espa-
ñoles,que fueron informados con gran rapidez por diversos conduc-
tos—enseptiembreera conocidala noticiapor Fernandoel Católico—
celebraronel éxito como si se tratarade unavictoria propia. De he-
cho manteniendoabiertaslas comunicacionesy fortaleciéndoseen el
mar, los españolespodíancongratularsede habercontribuido, aunque
fuese de maneraindirecta> a la buenafortuna de Kait Bey.

IV. PRoenrsosDE LA AMISTAD

Ambas partes> egipcios y españoles,debieron reflexionar después
de la batalla de Adana,victoria terrestrequeacreditabauna vez más
el valor militar de los mamelucos;de la colaboraciónobteníantangi-
bles ventajas.Habíaqueproseguirlae intensificarla. La conquistade
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Málagaen 1487 habíapuesto,además>en manosde Fernandoe Isabel,
uno de los puertostradicionalespara el gran comercioafricano.Por
instinto de conservaciónen favor de sus nuevossúbditosgranadinos,
los monarcasespañolestenían que continuar y aun, en lo posible>
aumentarel volumende estecomercio.Las relacionesmercantilescon
Alejandría se intensificaron.En una cartadel propio Fernando,y en
los datossueltosquenosproporcionanalgunosdocumentos,hay prue-
basbastantesparasostener>además,queel comerciocon Egipto arro-
jaba un saldo en oro favorablea España.Trigo, pasas>atúnen barri-
les y sospechotambién que armaso, al menos,hierro para fabricar-
las, se enviabandesdelos puertos españolesa Alejandría> en donde
el consuladoparecehaberrecuperadosu antiguo esplendor,albergan-
do ademása todos los súbditosde los ReyesCatólicos.Hasta 1494 fi-
gura como cónsul cierto Jacobode Fontelles.

Kait Bey no tenía motivos parasentirsedemasiadotranquilo. Ha-
bía obtenido,es cierto, un éxito en tierra> pero su inferioridad naval
era evidentey sus informes no permitíanabrigar la esperanzade que
los turcos renunciasena destruir a sus únicos émulos de considera-
ción dentro del Islam. La amistad españolase convirtió para él en
algo tan deseablecomo, a la recíproca,pensabanlos ReyesCatólicos.
Antes de queconcluyerael año 1488 un mercadernapolitano> Mateo
Coppola,acudióa la Corte de Fernandopara solicitar que se propor-
cionara a Egipto una flota de cincuentacarabelasespañolas.Estaba
dispuestoa garantizarel pago medianteoportunosdepósitosen una
banca de Venecia.El monarcaespañolacogió favorablementela pro-
puesta,pero la fuerza que se le pedíaera demasiadogrande—se tra-
taba,más o menos>de un conjunto de 20000toneles—y solicitó que
se abrieran nuevasnegociacionespara discutir los detallesmenudos
de la operación.

Las negociaciones>en efecto> continuaron,aunquede un modo di-
verso. En 1489 una curiosaembajadaegipcia apareceen el campa-
mento castellanocuandose preparabaya la última operaciónimpor-
tante de la guerra de Granada,el cerco de Baza: estabacompuesta
por tres franciscanosresidentesen Tierra Santa,es decir, dentro del
territorio sometidoal Soldán, fray Antonio de Millán, prior del con-
vento del Monte Sión en Jerusalem,fray Alfonso de Lezcano y fray
Franciscodel Aguila. Todos los cronistasdannoticia de ella, pero se
contradicentanto Bernáldezcon Pulgary con SantaCruz, que da la
impresiónde que se trataronvarios asuntos.Es muy posibleque, de
alguno de ellos> carezcamosabsolutamentede noticias.

Reanudandolas conversacionesqueen 1480 tuvieranlugar>se plan-
teó la cuestiónde las comunidadescristianasen Palestinay el Líba-
no; la presenciade franciscanosespañolese italianos en gran núme-
ro no debeengañarnospues se trataba>entoncescomo ahora, de co-
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munidadesárabesy no europeas.El temaconveníamuchoa Fernan-
do el Católico, pues le permitía introducir la hoja de su espadaen
el intersticio entrearabismoe islamy ademásle brindabaunaocasión
de presentarsecomo protectorde los SantosLugares.Por eso se dis-
puso a hacersacrificios económicos:asignóuna renta de mil duca-
dos anuales,sobrela Cámarade Sicilia, a los custodiosdel SantoSe-
pulcro> y anunció que estabadispuestoa tomar sobresus hombros
los gastosque se derivasende la reparaciónde las iglesias en toda la
zona.Medianteesteprocedimientolos soberanosespañolesse conver-
tían en interlocutoresválidos, en nombrede los cristianos,con las
autoridadesmusulmanas.

No hay dudade que los egipcios insistieronen su preocupaciónpor
la guerrade Granada.¿Cómoseramigosde quienesestabandandoun
golpe de muerteal Islam? Fernandoe Isabel ordenaronredactarun
documentoparaexplicara Kait Bay cuál era el alcancede su política:
la guerrade Granada,explicaron>no era una contiendareligiosa sino
la luchaentreun estadoque fuera en tiemposvasallo del monarcade
Castilla y que habíatratadode romper los lazos de estevasallaje.Por
esta razón ellos respetabansiemprela religión de los vencidoscomo
podíandemostrarexhibiendolos tratadosde rendiciónquese habían
otorgado.Era esta una verdadparcial, pero que probablementebas-
taba paracalmarlos escrúpulosde Kait, a quien atosigabanlos refu-
giadosespañoles.

Otra cuestiónfue la predicaciónde las bulas de Cruzada.Podíapa-
recer> dadas las expresionesque algunasveces se empleaban,que la
medida iba encaminadacontra el Islam, en términosgenerales,cosa
que afectabaal Soldánde Babilonia. En este punto Fernandoe isa-
bal se apresurarona dar satisfaccióna sus interlocutores.En agosto
de 1489 unadisposiciónreal suspendióla predicaciónde indulgencias
hasta que las cartas fuesen examinadaspor ellos y redactadasen
forma respetuosapara los sentimientos del soberanoegipcio.

No hay que decir que la amistadentre Españay Egipto se mantie-
ne hasta la muerte de Kait Bey; ni siquierala firma de la paz entre
este último y BayacetoII, en 1491, consiguió alterarías.

V. LA DECISIÓN DE ADELANTAR LAS LÍNEAS: DIERBA

De estos azaresdiplomáticos, Españahabía salido ganando dos
cosas: el consulado de Alejandríay el protectoradosobrelos cristia-
nos súbditos de Egipto. Ninguna de ellas era de escasaentidad. La
presenciaen Jerusalemconstituíauna buenaplataformapuesto que
autorizabaal monarcaespañol a un diálogo continuadocon el de
Egipto. En 1492 un enviadoespecialde Fernandoel Católico, de nom-
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bre Martin Díaz de Aux, hizo un viaje a Jerusalem.En 1497 el propio
rey solicitó de las autoridadesegipcias—habíamuerto entoncesKait—
que le permitiesenreconstruir un arco de la iglesia del SantoSepulcro
que> según informe de los diligentes franciscanos,se había desploma-
do. El relevo de los cónsules,siemprecon propuestabarcelonesa>se-
guía sin interrupción; en 1494 Miguel Marqués sustituyó a Jacobo
Fontelles.

Algunos acontecimientos>producidosrelativamentelejos de la des-
embocaduradel Nilo, van a influir de modo muy considerableen esta
política. Entre ellos hay que mencionarel término de la guerra de
Granada,el descubrimientode América y la muerte inesperadade
Djem, el hermanode Bayaceto.A estos se suma la desapariciónde
Kait y el comienzode unaguerra civil de cinco añosen Egipto. Los
programaspolíticos de los ReyesCatólicos se revisana fondo. Puesto
que las vías de Occidenteno hanconducidoa las islas de las especias,
sino a las del oro, ningún interés tienenen discutir el camino africa-
no de la especiería>que inevitablementellevaráalos portuguesesal en-
frentamiento con Egipto. El Mediterráneo>y solo el Mediterráneo>
entra en su campo de acción. Si> en 1495, hacenla guerra a Francia
es porque no estándispuestosa tolerar que Carlos VIII se interfiera
en un sistemade dominio de estemar.

Los investigadoreshan prestadouna gran atención a ciertos as-
pectosdel tratado de Tordesillas de 1494; con ello no han hechootra
cosaque acostumbrarnosa considerar el documentocomo un acuer-
do para el establecimientode límites en el Océano.Pero en Tordesi-
llas no se firmó un tratado sino varios y de ellos el que inmediata-
menteatraía a los ReyesCatólicos fue el que se refería a la distribu-
ción de áreasde influencia en Africa. Los españolesobtuvieron una
puertade entrada en el Saharay la reservade todo el litoral medite-
rráneo al Este del río Muluya. El principal interés de los monarcases-
pañoles era> desde luego, penetrar hasta aquellos puntos en donde
pudiera establecerseun contacto más permanentecon las pistas ca-
ravaneraspor dondediscurría el oro africano.

Políticamentese buscabala cooperaciónentre todaslas partes in-
teresadasestimulandolos intercambiosmercantiles>aunqueproba-
blementeFernandoel Católico pensabaque la paz entoncesreinante
seriade corta duración.No se explica de otro modo el aceleradoin-
crementode la industriade las armasen el País Vasco, despuésde
concluida la guerra de Granaday recuperadotambién el Rosellón.
Económicamenteel eje mediterráneo—ruta de las especiascomo la
llamó Jaime Vicens— se descomponíaen dos grandesámbitos,uno
próximo en dondeel trigo siciliano y andaluzactuabancomo regula-
dores de los precios> y otro remoto que, sobre el triángulo Rodas>
Chipre, Alejandría> proporcionabala seda, el alumbre> las pieles y>
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naturalmentetoda clase de especería.Trípoli quedabadentro de la
zona próxima y las relaciones con ella correspondíanúnicamentea
Sicilia. La instalaciónde los venecianosen Chipre> a la muertede Ca-
talina Cornaro,no puedeconsiderarsecomo un fenómenofavorable.
En 1495 una gran flota comercial, que dirigía el baile de Cataluña>
Juan Sarriera,realizó un periplo por estos tres puntos. No sólo re-
cogió informaciónsino que procedió a la reformade los consulados.

En 1496> rechazadoel primer intento francéspara instalarseen
Nápoles,Fernandoel Católico decidió adelantarsus lineas estable-
ciendo unaguarnición en la isla de Djerba, aquellaque los cronistas
españolesllamaron de Los Gelbes. Ignoro si esto fue consecuencia
de la inseguridadpolítica que se había producido en Egipto. Pero
hemosde tener en cuentaqueel interregnoque sucedea Kait debió
influir no poco en los planesde los monarcasespañoles.En el mo-
mento en que,muerto Djem, se esperabaunareanudaciónde la ofen-
siva turca> no podíancontarcon el interesantey eficaz amigo musul-
mán. Incluso el envío de rentaaJerusalemparacehaberseinterrum-
pido puestoque en 1501 nos encontramoscon unacédulade los reyes
ordenandopagarlos atrasosqueno se habíansatisfecho.

La instalación de fuerzas españolasen Ojerba, pequeñaisla que
padecíatremendasdeficienciasalimenticias,fue consecuenciade una
negociacióncon el jequelocal, Yahya benSahit benSumuna,llevada
por medio de cierto alfaquíquese trasladóa Sicilia. Hubo un tratado.
Fernando se comprometía por él a asegurarlos suministrosde trigo>
a respetarla independenciade la islay a tomar las disposicionespara
que funcionasecomo puerto franco de comercio.A cambio de estoel
castillo recibía una guarnición española.No se trataba>en modo al-
guno, de convertirla en bastióndefensivosino en avanzadillaque re-
forzaseel sistemade seguridaden el cuello de botellaentrela costa
de Italia y la del norte de Mrica.

VI. LAs CONSECUENCIASDEL CIERRE DEI MEDITERRÁNEO OCcIDENTAL

El acto de sumisióndel jeque de Djerba fue consideradopor los
turcos como hecho grave; desencadenaronun inmediato ataqueso-
bre la isla> aunquecon fuerzastan reducidas>que no consiguieronapo-
derarsede ella. Apresuradamenteacudió la flota españoladesde Si-
cilia, y Luis de Margarit tomó posesióndel castillo. Sus informes
erandesoladores:la fortalezaera muy pequeñay difícil de defender,
carentede agua,queteníaque ser transportadadesdeel puertopor
medio de camellos.Tan pesimistasfueron las perspectivasque Fer-
nandoel Católico llegó a pensarque su decisiónhabía sido equivo-
cada.Sin Egipto, Djerba carecíade valor; toda suvirtualidad en caso
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de gueradependíadel enlace con las fuerzas egipcias.Pero la situa-
ción interior en estepaísno se aclaraba.

Entre 1497 y 1500, intervalo entre las dos primerasguerrasde Ita-
lia> los monarcasespañolesparecenresignadosa no contar más con
Egipto. Tuvieron que elaboraruna nueva política mediterráneacon-
sistenteen el cierre absolutodel Mediterráneooccidental y el replie-
gue general de su política. Los documentosreflejan que los viajes a
Rodasy a Chipre ha reducidosu frecuencia.En cambio se estápro-
cediendoa ocuparMelilla, intensificar el protectoradosobre Túnez,
rodearcon un sistemade consuladostodo el Tirreno, fortificar cuan-
to se puedeMalta. A falta del aliado que permitiera combatir al ene-
migo turco en su propio terreno,los ReyesCatólicos tuvieron que
prepararsea sostenerrefuerzosmilitares más constantesen Italia.
Parano enzarzarseen unaguerracon Franciapactancon ella un re-
parto de Nápoles; de este modo> al menos,Otranto y Tarento serán
suyas.Se trata de las basesimprescindibles.Todo el mundosabeque
esterepartofue inútil, porque encendióotra vez la guerra quehabía
pretendidoevitar. Y esto en el precisomomentoen que los turcos se
apoderande Lepanto> Codón y Morón y cierran el golfo de Corinto.

VII. LA EMBAJADA DE PEDRO MÁRTIR DE ANOHIERA

Desdeel 20 de abril de 1501 la situación experimenta un nuevo
cambio: ha terminado la guerra civil en Egipto con la victoria de
Khansual-Ghuri, que seráel último de los grandessoberanosmame-
lucos. Yo no dudo en atribuir a estehecho dos decisionesque toman
los Reyes Católicos: abandonarcualquier proyecto de abandonode
Djerba y restablecerlos medios para volver a la amistad egipcia.
Khansues,sin duda, un hábil político que no sedeja engañarpor las
apariencias.La situación militar es> para Egipto> tan mala como antes
de la batalla de Adana. Necesitagalvanizar el espíritu de resistencia
de Siria que constituye el antemuralde seguridadal mismo tiempo
que una importante reservaeconómica.Las dos lineas directrices de
supolítica seránel respaldoa Persiay el retorno a un islamismo más
puro. Hay que evitar que la Sublime Puertaaparezcacomo capital su-
prema del Islam. Es en Egipto en donde resideel último descendien-
te de los khalifas de Bagdad.

No cabe duda de que la amistad españolaes, para él, muy desea-
ble. Pero fuertes obstáculosse oponena su restablecimiento.Muchos
de los judíos expulsadosde Españahan escogidonuevo domicilio en
Egipto y hacen llegar al Soldan sus clamores contra la injusticia de
los Reyes Católicos. Apenas unos mesesantes ha comenzadola re-
vuelta de las Alpujarras y> como consecuenciade ella, se han suspen-
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dido muchasde las garantíasque en el ejercicio de su religión, se
habían concedido a los musulmanesespañoles.No olvidemos que,
paraéstos> los egipcios sonmucho más afines que los turcos.

Pero Fernandoe Isabel estabandecididos a remontar todos los
obstáculosy regresara la situación 1495. Escogieronparaello un em-
bajadorexcepcional,el humanistaitaliano PedroMártir de Anghiera,
protegidode los Mendoza,maestrode infantes>erudito y culto. Posee-
mos las instruccionespara esta embajada>que se le entregaronel 8
de agostode 1501> y un relato minuciosode la misma>escrita por el
propio protagonistacon el título de Legatio Babilonica. Un primer
dato es digno de teneren cuenta,la rapidezcon que los reyes proce-
dieron. Entre el 20 de abril y el 8 de agostohay apenasel tiempo
precisopara queunasaetao un leño, muy rápidos, traigana España
la noticia de la victoria final de Khansu.

Fernandose hizo representarpor PedroMártir no tanto como rey
de Españasino en cuanto protector de los cristianosde Tierra San-
ta. El embajadordebíasolicitar de Khansuqueconcedieraa éstossu
benevolencia>como habíanhecho sus antecesores,sin dar oídosa las
noticias falsas que le incitaban a buscarrepresalias.Los musulma-
nesespañoleshan sido combatidoscomo rebeldes,pero nadie ha pre-
tendido arrancarlesa la fuerza su fe> porque «la fe católica lo impi-
de»> son sus exactaspalabras.Cualquiermonarcatiene derechoa so-
meter a sus súbditoscuandoéstos apelana las armas. Fernandoes-
taba dispuestoa asumirlos gastosque fueran precisospara ejercer
con eficacia su misión. Pedro Mártir nos revela que, por debajo de
esta especiede justificación oficial> habíaun segundoobjetivo más
importante: recordar al Soldán que, teniendo un común enemigoe
intereseseconómicosque recíprocamentese servían,era de interés
para ambosmantenerseunidos. Las guerrasen que están inmersos
son políticas y no religiosas.Lo cual no era completamenteverdadni
completamentementira.

La embajadatuvo que vencer tremendasdificultades. PedroMár-
tir> que hizo el viaje por tierra hastaVenecia> tardó ochentadías en
llegar desdeestaciudad a Alejandría.Aquí se instaló en casadel cón-
sul catalán> que era entoncesFelipe Parets.El 1 de febrero de 1502
fue recibido en El Cairo> actuandode intérpreteun siciliano converti-
do al Islam> llamado Sabatino,queera truchimángeneral>máso me-
nos introductor de embajadores.El Soldán rechazóen principio la
alegaciónpresentada>pero luego se avino a razonesante las garan-
tías querespectoa los musulmanesno rebeldesde España,se le ofre-
cieron. PedroMártir pudo presentarcomo un triunfo él quese otor-
gase reconocimientode existencia,bajo protección de los reyes de
España,a cuatro comunidadescristianas> de las cuales una suena
dolorosamenteen nuestrosdías: Beirut> Jerusalem,Betlehemy Ram-
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lah. Porquese trata> insistounavez más>no de comunidadeseuropeas,
sino árabes.

Este fue el resultadode una hábil> sensatay realistapolítica ela-
boradaal filo del siglo xv. Tenía en cuenta>sobretodo> los intereses
económicosy políticos del Mediterráneo.La rápida desaparicióndel
sultanatode Egipto, englobadoen el Imperio turco> del que ya no
saldríahastacasi nuestrosdías,hizo perdergrandesoportunidadesde
entendimiento.Fue también, el fin de un cordón de amistad y rela-
cionesque se iniciara en tiemposde los khalifas de Córdoba.Por él,
no hemos de olvidarlo> no circulabansólo la pimienta, los paños y
el oro. También los libros.

Luis SuárezFERNÁNDEZ
(UniversidadAutónoma de Madrid)
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